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			Prólogo

			Nathalie Parson se graduó como maestra y tras unas pequeñas vacaciones encontró trabajo en un colegio no muy lejos de su departamento.

			Hunter Meyer viene de una familia con poder, palabra y confianza. Con los valores muy marcados, las creencias en la sangre y el peso en lo que hace.

			Nathalie y Hunter no debieron unir sus caminos, eso piensa él en cuanto la ve, pero para su fortuna el destino y la vida tenían planeado algo completamente diferente.

			¿El peligro se puede vencer? Tal vez.

			¿El amor lo puede todo? No siempre.

			¿La pasión y el deseo rebasan lo importante? Habrá que averiguarlo.

			Una historia llena de:

			peligro, amor y pasión.

		

	
		
			

			1

			Nathalie Parson

			La taza de café en mi mano desprende el típico humo como si estuviera en el rodaje de una película, en una de esas escenas donde el director grita “Corte”, pero estás tan sumida en tus pensamientos que te olvidas del mundo por segundos que se convierten en minutos.

			Sí, justo así me he sentido esta última semana.

			Al volver de casa de mi hermana después de las vacaciones lo primero que hice fue confirmarle al colegio que sí aceptaba el trabajo como maestra de primaria; amo a los niños y desde que tengo memoria me incliné por esa profesión. 

			Al confirmar, me dijeron que tenía una semana para ir a conocer las instalaciones, aprender las reglas y familiarizarme con los pasillos. Digamos que el colegio es medio privado, se aceptan niños sin importar su situación económica, pero no todos los padres pueden cumplir con las reglas que impone el plantel, según me informaron. 

			En fin, hoy es mi primer día, lunes.

			Termino mi café dejando la taza en el pequeño fregadero. Vivo en un departamento compartido en el centro de Nueva York, mi hermana vive en Nueva Jersey y visitarla la mayoría de las veces no es un problema ya que viajo en tren sin tardar tanto. Ella es siempre la que viene, pero ahora se le complica más porque tiene una hermosa niña de dos meses. 

			Salgo de la cocina caminando directo al pasillo hasta las habitaciones y antes de llegar a mi puerta, la de mi compañera se abre dejando ver a una rubia con solo una tanga de color rosa puesta. 

			—Buenos días —saludo apartando la vista de sus atributos—. Con permiso.

			Ella me saluda con la mano y entra en el baño. Danielle deja caer su hombro en el marco de la puerta ofreciéndome una sonrisa inocente. 

			—La hubieras escuchado anoche —comienza—. Toda una belleza de pies a cabeza, no me dejó dormir.

			—Con tus ruidos no me dejaste llegar hasta el último nombre de mis alumnos —le reclamo—. Eres una mala compañera. 

			—¿Mala compañera? ¿Yo? —se lleva una mano al pecho, mirándome ofendida—. Pero si soy yo quien te trae un desfile de chicos y chicas para que te des un buen taco de ojo. 

			Sonrío sacudiendo la cabeza mientras camino hacia mi puerta. 

			—¿Vas a sentar cabeza algún día? 

			Finge pensarlo. 

			—Tal vez cuando muera y la tenga que dejar caer en el cajón —me saca la lengua entrando en su alcoba.

			La quiero demasiado, no sé qué haría sin ella. 

			Danielle Prince es mi compañera desde hace exactamente cuatro años, nos conocimos en la secundaria y desde ahí fuimos inseparables, ella, mi hermana, yo y sus dos hermanos mayores. Ella es demasiado… extrovertida. La verdad es que no sabría muy bien cómo describirla, tiene una vida muy activa, sale de fiesta casi todos los días, trae todas las noches una persona diferente al departamento, bueno, algunas veces repite y termino cenando con la misma persona con la que desayuné la semana anterior. 

			

			Yo no la juzgo, ni lo voy a hacer nunca, ya que tengo claro que cada uno vive su vida como quiere y como puede. 

			Tiene el cabello rubio, corto de un lado y largo del otro, figura esbelta, es alta, sus ojos son azules como los de su padre, odia los vestidos y solo los usa cuando es estrictamente necesario. Su padre es el alcalde de la ciudad. 

			Sí, su padre es el alcalde de Nueva York y ella vive en un departamento compartido con una maestra de primaria. 

			Repito que la amo. 

			Reparo en mi aspecto una vez más frente al espejo de cuerpo completo que tengo en la alcoba antes de salir. Me habían hecho llegar una playera blanca con el logotipo del colegio, así que la combino con unos jeans negros, tiro alto y mis zapatillas blancas que limpié anoche. 

			Amarro mi cabello castaño en una cola alta dejando fuera el fleco, el cual cae sobre mi frente. Me prometí cortarlo hasta los hombros, pero aún no me atrevo a hacerlo, debo admitir que amo cómo se me ve suelto hasta la espalda, no me importa que me tome más tiempo cepillarlo. 

			Salgo del cuarto con mi mochila y un par de carpetas en la mano izquierda. Al pasar por la sala observo a Danielle y a su amiga metiéndose mano en el sofá. 

			—Me voy —me despido.

			La rubia asoma la cabeza y levanta el pulgar.

			—Suerte en tu primer día, y recuerda que si un niño te harta le das un zape.

			—No haré eso. 

			—Pues deberías.

			La ignoro y salgo del departamento antes de que se me haga tarde. No quiero llegar tarde en mi primer día, eso no sería dar una buena impresión en el plantel. 

			No tengo auto, sé conducir, pero aún no ahorro lo suficiente como para comprarme uno, además de que lo que tenía ahorrado lo tuve que ocupar en otras cosas que en su momento eran muy importantes para mí. Igual me acoplo muy bien en taxi, no estoy muy retirada del colegio y eso es una ventaja muy grande cuando quiera volver a casa caminando. 

			Le hago la parada a uno y entro indicando exactamente hacia dónde voy. Busco mi teléfono dentro de mi mochila y lo saco para comprobar que no tengo mensajes pendientes de la directora o de mi hermana. 

			Directora, no.

			Hermana, sí.

			
			Zaydaly

			Espero que te vaya muy bien en tu primer día. Te queremos mucho, besos.

			

			Sonrío mirando la fotografía que me envió: ella junto a mi sobrina, ambas recostadas en la cama, mi hermana con la lengua de fuera.

			Le respondo con un montón de corazones y termino guardando el teléfono cuando nos detenemos frente a las puertas del colegio. Le pago al chofer y bajo justo donde se encuentra el guardia de seguridad. 

			—Buenos días, soy Nathalie Parson, la nueva maestra de primer grado, de los alumnos de 2B —le digo esperando a que me busque en la tableta que carga. 

			

			—Buenos días, señorita, puede pasar. 

			—Gracias. 

			Abre la reja dejándome entrar y camino hacia los escalones. El colegio es bastante grande, incluye salas de actividades extracurriculares y tiene una capacidad para cuatrocientos alumnos. 

			Hay dos entradas, una de ellas da directo al estacionamiento, donde los padres dejan a sus hijos y donde se les permite observarlos hasta que entren en el plantel. Me apresuro a llegar hasta mi salón, no me es difícil encontrarlo, ya que he venido aquí desde hace una semana.  

			La puerta está abierta, el olor a aromatizante me recibe y dejo mis cosas sobre el escritorio suspirando al ver a mi alrededor. Alguien toca la puerta provocando que dé un salto. 

			—Perdona, no te quería espantar, no debí tocar así —un chico de cabello rojo con una chamarra de mezclilla da un paso al frente—. Soy Matt, maestro de quinto grado, 5B. 

			Le sonrío moviéndome de lugar. 

			—Nathalie, primer grado, 1B —me presento—. Un gusto conocerte, Matt. 

			—Igualmente, Nathalie —estira la mano y yo la estrecho—. La directora me comentó que eres nueva y quise venir a presentarme, créeme que los nervios se van más rápido cuando tienes un amigo. 

			—Gracias —asiento—. Estoy nerviosa y feliz, pero amo a los niños, así que estaré bien. 

			—Quiero creer que todos los que escogemos esta carrera amamos a los niños. 

			—Sí. 

			El timbre suena y ambos nos miramos. 

			—Me voy o mis alumnos correrán de un lado a otro, y la verdad no puedo culparlos, son niños. 

			Suelto una risa y él se me queda viendo con una sonrisa en el rostro. 

			—Está bien —asiento siguiéndolo afuera. 

			—Nos vemos, Nathalie. 

			Lo despido con la mano y lo observo trotar hasta cruzar el pasillo. Desvío la atención hacia los alumnos, que comienzan a entrar al salón guiados por otras dos maestras, que son las que se encargan de llevarlos a sus respectivas aulas.

			Son un total de veinticinco alumnos en mi clase.

			Todos están ya en sus asientos correspondientes y no me sorprende, porque mientras yo venía por la mañana, ellos lo hacían por la tarde durante una semana, todo con el fin de que se familiarizaran con los salones, la cafetería y sus asientos, y también con todo lo que está permitido hacer y lo que no. 

			Un colegio bastante estricto.

			Los uniformes son azul oscuro; las niñas con falda y calcetas blancas y los niños con corbata y pantalón de vestir. Se ven muy lindos con sus uniformes. 

			—Buenos días, bienvenidos a este nuevo año escolar —hablo parándome frente a ellos. 

			—Buenos días, maestra —saludan de vuelta, bueno, algunos. 

			Anoto mi nombre en el pizarrón con letras grandes y dibujo círculos alrededor de cada una. Poco a poco se irán familiarizando con las palabras. 

			—Mi nombre es Nathalie Parson, seré su maestra durante todo este año escolar, ¿de acuerdo? 

			Todos asienten, excepto un niño al final de la segunda fila, que tiene la cabeza gacha y parece muy entretenido con el cuaderno en sus manos. 

			

			Nervios del primer día. 

			—Muy bien, ahora vamos a conocernos mejor, ¿okey? —vuelven a asentir—. Vayamos por filas —me acerco a la pequeña que tiene dos colitas y el cabello rizado, sus ojos color miel me miran atentos—. ¿Cómo te llamas, pequeña? 

			—Melissa —susurra—. Tengo seis —forma la cantidad con sus deditos. 

			—Hola, Melissa —acaricio una de sus colitas—. El siguiente, ¿cómo te llamas, cariño?

			Es un niño con lentes y de cabello castaño. 

			—Esteban, también tengo seis —responde. 

			Le sonrío. 

			Paso por cada fila jurando aprenderme los nombres de cada uno, hasta que llego con el último pequeño, que ahora está dibujando con una pluma negra letras que al principio no logro reconocer, pero luego de unos segundos lo hago. 

			Es latín. 

			Aunque me parece algo extraño que un niño sepa escribir latín.

			—Hola, guapo —me pongo de cuclillas frente a él—. ¿Cuál es tu nombre? 

			Cambia la hoja del cuaderno por una limpia y comienza a escribir. Su letra no es la de un niño de primero de primaria. Al terminar me muestra el papel y leo lo que dice.

			
			Ian Meyer, 7.

			

			—¿Tienes siete años? —le pregunto. Asiente—. ¿Eres de pocas palabras? 

			—Me gustan las palabras, pero me gusta más escribirlas que decirlas —responde dejándome con la boca abierta. 

			Habla perfectamente como un niño de diez años. Observo la corbata a un lado del cuaderno y la tomo logrando que me mire con unos enormes ojos azules que parecen algo avergonzados. 

			—Cariño, tienes que usar la corbata dentro del colegio. 

			Niega bajando la mirada de nuevo al cuaderno. 

			—No me gustan, las odio. 

			Miro hacia la puerta guardando silencio un momento pensando en qué hacer. 

			—¿Qué te parece si en el salón no la usas, pero cuando salgas de aquí o entre la directora dejas que te la ponga?

			Tarda en responder, pero al final sacude la cabeza en señal de asentimiento. 

			—Muy bien, vamos a continuar con la clase ahora que ya nos conocemos, ¿de acuerdo? 

			—Sí, maestra —Melissa es la que responde. 

			Tomo una buena bocanada de aire y me volteo para borrar mi nombre del pizarrón, dando paso a otra cosa que anotaré.

			***

			Las clases terminan a la una y media de la tarde; los niños tienen derecho a dos comidas a lo largo del día, la primera a las diez y la segunda a las doce. Cuando el timbre de salida suena, casi todos mis alumnos ya tienen sus cosas guardadas y están listos para salir. Decidí darles cinco minutos antes de que sonara el timbre para que guardaran sus cosas sin prisa y así evitar accidentes. 

			

			Mientras van saliendo en fila, otras dos maestras los esperan y los acompañan hasta la salida, donde están los padres. El último en levantarse es Ian, y me doy cuenta de que trae floja la corbata y encima de la camisa del uniforme lleva una chamarra negra de cuero. Se echa la mochila del mismo color al hombro y antes de caminar hacia la puerta se voltea y viene hacia mí. 

			Sus ojos azules son un poco más azules que los míos, su piel blanca parece de porcelana y el cabello largo, color carbón, resalta sus facciones. Me mira un momento antes de dejar un papel encima del escritorio. 

			Lo observo salir y tomo el papel con el ceño fruncido leyendo lo que dice: 

			
			Gratias.

			

			Si no me equivoco, significa gracias en latín.

			Aún no comprendo cómo es que un niño de siete años sabe escribir latín.

			Sacudo la cabeza confundida y guardo el papel en el bolsillo de mi pantalón. Termino de recoger mis cosas, guardar los marcadores en su lugar y de paso recojo un empaque de chicle que llevo hasta el bote de basura. 

			En el pasillo ya no hay niños, pero antes de llegar a la puerta escucho cómo exclaman mi nombre. 

			—¡Nathalie! —Matt llega a mi lado; es amable al abrir la puerta principal dejándome salir primero—. ¿Qué tal tu primer día? 

			—Muy bien, la verdad es que me tocaron unos niños muy educados —le respondo bajando los escalones—. ¿Qué tal el tuyo? 

			—Risas, llantos, discusiones, pero todo bien. 

			Me río por las expresiones que hace. 

			—Espero que mañana haya menos llantos y discusiones. 

			Hace una mueca. 

			—No, bueno, la niña que lloró fue porque no le salió una multiplicación y la discusión fue porque le dije que no importaba, que podía volver a intentarlo. 

			—Oh, entiendo. 

			—Sí, en fin. Supongo que nos veremos mañana —se despide—. Adiós. 

			—Adiós. 

			Agito la mano cuando lo observo subir a un coche blanco y salgo a la calle para buscar un taxi. Puedo caminar, pero quiero llegar rápido porque Danielle me llamó diciendo que tenía la comida lista y no quiero hacerla esperar. 

			Una comida de celebración para mí. 

			Encuentro uno sin molestia y me adentro dejando mis cosas sobre el asiento. 

			Estamos a principios de agosto y digamos que el calor es moderado, lo cual agradezco porque odio el calor. ¿Quién no ama la nieve, el fresco y estar arropada todo el día? El invierno es mi época favorita del año, a excepción de cuando me toca limpiar la nieve de la entrada porque no me deja salir. 

			Más de una vez Danielle hizo uso de su papel como hija del alcalde para que vinieran a limpiar nuestra calle. No sé si eso estuvo bien, pero de vez en cuando no hace daño. 

			

			Yo regaño a mi mejor amiga, pero las cosas que le digo le entran por un oído y le salen por el otro. 

			Para mí no es ninguna sorpresa saber que no se lleva bien con su madrastra; desde que su padre se volvió a casar, ella tomó distancia de su casa, en especial porque comenzó a sentir cosas por su hermanastro, Damon, y según ella se enteró de que no es su tipo de chica. No sé cómo será su tipo de chica, porque Danielle es increíble. 

			Me alegra que mantenga una buena relación con sus hermanos y que hable con su padre, al final son su familia. Aunque el mundo de la política no sea lo suyo, se esfuerza por asistir a donde es estrictamente necesaria su presencia. 

			Yo siempre la he apoyado en todo. 

			Me bajo del taxi cuando se estaciona frente a mi edificio, le pago y entro subiendo las escaleras hasta el tercer piso. En cuanto abro la puerta del departamento un olor a pizza de pepperoni llega hasta mis fosas nasales. 

			—¡Feliz primer día de clases, maestra Parson! —la rubia levanta la tapa de la caja y puedo ver la pizza dentro. 

			—Gracias —pongo las cosas sobre la barra y me dejo caer en la silla—. ¿Qué hiciste hoy? 

			—¿Adivina qué? —me sirve un pedazo de pizza. 

			—¿Qué? 

			—Me informaron que el bar está en su mejor punto, las ganancias van muy bien y eso también hay que celebrarlo. 

			—Me alegro mucho por ti. Entonces la pizza también es para celebrar eso. 

			Ella asiente, moviendo las manos. 

			—Sí, pero estaba pensando en salir, ¡hay que salir! 

			—No voy a salir hoy, es lunes.

			Se encoge de hombros. 

			—Y mañana es martes. 

			—Mañana tengo clases y el resto de la semana igual —me niego—. Si quieres ve tú, diviértete, no quiero que te pierdas la celebración. 

			Pone los ojos en blanco. 

			—No quiero ir sola, además no iremos a mi bar. 

			Frunzo el ceño. 

			—¿Por qué? 

			—Porque lo más seguro es que mis hermanos puedan estar ahí, cosa que no me molesta, pero si están ellos, también estará Damon y no tengo ganas de padecer gastritis el resto de la semana. 

			—Danielle…

			—¿Recuerdas la chica de esta mañana? —asiento—. La voy a invitar, me dejó su número. 

			—De acuerdo. 

			Asiente repetidas veces. 

			—¿Y bien? Cuéntame, ¿algún niño loco te hizo pipí? —me hace reír con su pregunta. 

			—No, todos fueron muy amables y muy educados —le cuento—. Uno de ellos es muy callado, creo que es muy tímido pero seguro fueron los nervios del primer día. 

			—Cuidado, a lo mejor es un mini Chucky. 

			—No, no es así. 

			Sus ojos azules vienen a mi cabeza, ninguno de los niños en el salón tiene los ojos azules y mucho menos escribe en latín. 

			

			Ese pequeño me causa mucha curiosidad y algo me dice que voy a lograr llevarme bien con él.

		

	
		
			2

			Nathalie Parson

			Danielle había insistido en que empacara un sándwich para comer en el almuerzo. Siempre compro algo de comida en las máquinas o desayuno en el departamento antes de salir, pero hoy, gracias a mi rubia y a su insistencia, estaba almorzando un rico sándwich mientras observaba a mis alumnos en algunos juegos del jardín.

			—Hola —Matt llega a mi lado con un refresco y una lonchera del Hombre Araña—. Buenos días.

			—Bonita lonchera —digo señalándola.

			Él asiente sacando una manzana.

			—No te burles, me la regaló uno de mis alumnos y la verdad me gustó mucho.

			—No me estoy burlando, en serio está linda —le sonrío—. Gracias por hacerme compañía esta semana.

			Hace un gesto restándole importancia.

			—De nada, Nathalie —saluda a un grupo de niños que pasan—. Espero que tu semana haya sido muy agradable.

			—La verdad es que sí lo fue —asiento observando a los niños—. Me gusta lo que hago.

			—Ya somos dos.

			Mi mirada cae en el pequeño de cabello negro que sigue con su cuaderno entre las manos, sentado bajo la sombra del árbol. Parece muy sumido en lo que sea que esté escribiendo o dibujando.

			—¿Hablas o escribes latín? —pregunto sin apartar la mirada de Ian.

			

			—No, no lo entiendo —niega—. ¿Por qué? ¿Te interesa? Tengo un amigo que lo estudió, le puedo decir que te enseñe si lo necesitas.

			—No, no, es solo que… olvídalo, es simple curiosidad.

			Dicen que todos los niños tienen algo especial y yo soy fiel creyente de eso, pero Ian me sorprende mucho, su forma de hablar es demasiado madura para su edad, también el hecho de que escriba latín, se la pasa escribiendo en ese idioma y sé que lo es porque me compré un libro que la verdad no entiendo mucho.

			Lo observo como a todos los alumnos durante la clase, pero él… me causa mucha curiosidad.

			Quiero creer que sus padres le brindan una educación especial en casa, después de que llega del colegio, aunque eso también es raro. ¿Para qué enseñarle a un niño de siete años latín? Creo que se puede esperar a que esté más grande o enseñarle otro idioma.

			En fin.

			Decido dejar de pensar en eso y retomo el camino al salón. Cuando llego agarro el borrador para quitar la última actividad del pizarrón y anoto de nuevo la fecha del día de hoy con la siguiente actividad. Los niños van entrando y le agradezco a la maestra que los trae antes de cerrar la puerta.

			—Muy bien, es momento de resolver sumas, ¿de acuerdo? —todos asienten—. Voy a repartir un ábaco a cada uno para que se ayuden, yo les iré diciendo cómo se utiliza.

			Paso por los lugares dejándole el ábaco a cada uno y cuando llego con Ian le doy el de color negro, el único de ese color. Levanta la mirada y sonrío sin esperar que haga lo mismo, ya que es un niño muy serio, pero me termina sorprendiendo porque sonríe de vuelta dejando ver un pequeño hoyuelo en su mejilla. No dura mucho, la borra luego de unos segundos volviendo la vista abajo.

			¿Será su color favorito?

			Apuesto a que sí.

			***

			El timbre suena y yo misma abro la puerta señalando la primera fila que saldrá. Los niños me dicen adiós con la mano y yo hago lo mismo, hasta que veo cómo Ian deja otro papel sobre mi escritorio y sale sin decir nada.

			Cuando el salón está vacío, me acerco para tomar el papel. Lo desdoblo en mi mano e intento leerlo, pero todo está en latín, así que desbloqueo el teléfono para abrir el traductor.

			
			Gratias, niger est ventus color.

			Gracias, el negro es mi color favorito.

			

			Sonrío sin dejar de ver el papel. Repito que ese niño sigue causándome mucha curiosidad.

			Guardo la nota en mi bolsillo prometiéndome recordar que tengo que dejarla donde está guardada la primera que me dio. Tomo mis cosas, me cuelgo la mochila al hombro y salgo del salón, momento en que recibo una llamada de Danielle.

			—Tú y yo iremos a celebrar, es fin de semana y no quiero pretextos —habla sin darme tiempo de saludarla.

			

			—¿Y a dónde iremos? Sabes que no me gusta beber mucho, por lo que podemos ir a cenar. ¿Te parece?

			—No somos ancianas, Nath, somos mujeres hermosas en busca de chiquititas.

			Me hace reír.

			—Bueno, tú estás en busca de chiquititos —corrige—. Anda, podemos ir a mi bar, ¿sí? Me tragaré el coraje si veo a Damon.

			Salgo del colegio diciendo adiós al guardia y camino derecho.

			—Está bien, pero no nos quedaremos hasta la madrugada, ¿okey? Quiero dormir.

			—A las dos de la mañana estaremos en casa, lo prometo.

			Sonrío negando con la cabeza.

			—Bien, nos vemos en un rato.

			Cuelgo guardando mi teléfono y camino un rato por las calles de Nueva York directo a mi departamento. El martes, cuando me compré el libro de latín, intenté que se me quedaran un par de frases, pero es una lengua muy complicada que ya casi nadie habla, o al menos yo no había escuchado a nadie hablar ese idioma. Solo aprendí a hablar francés en la universidad y me encanta.

			Supongo que cuando un idioma no es para ti, por más que quieras que se adentre a tu cerebro, simplemente no se puede.

			Suelto un suspiro al llegar al edificio y subo las escaleras hasta mi piso. Danielle es de las chicas que cuando se lo propone, se convierte en tu sombra y se asegura de que no te eches para atrás en algo que prometiste hacer.

			Entro en el departamento y la encuentro bailando en la sala, me mira con los pulgares levantados y deja en un volumen medio la canción de “Style” de Taylor Swift.

			—Baila conmigo —me jala del brazo—. Mueve esas caderas que, si no lo haces, se te van a oxidar.

			Meneo la cabeza siguiéndola encima del sofá. Lleva sus manos a mi cabello y lo sacude echándomelo en la cara.

			—Mis caderas no están oxidadas —me defiendo.

			—Pues anda, muévelas porque si no vas a quedar en ridículo esta noche.

			Le sigo el ritmo cuando le sube más el volumen a la televisión y juntas brincamos de un sofá a otro, y después ella termina en la mesita de centro.

			—’Cause you got that James Dean daydream look in your eye.

			Cierra los ojos al cantar y sé que en el fondo le duele que lo de ella y Damon no suceda. Bajo el volumen cuando la veo apartarse un par de lágrimas que bajan por sus mejillas. La atraigo a mis brazos y le doy un beso en lo alto de su cabeza rubia.

			—Todo estará bien.

			Asiente.

			—Lo sé.

			Nos quedamos en silencio con música de fondo hasta que ella se recompone. No es una chica que demuestre sus sentimientos a cada rato, tiene una coraza, como la tenemos la mayoría de las mujeres; unas la tienen más alta que otras dependiendo el daño que sufrieron.

			—No le he avisado a nadie que iremos al bar, quiero caer de sorpresa y ver qué tal reciben a su jefa —comenta apagando el televisor.

			—Bien, así será entonces.

			

			Nicholas y Andre siempre han cuidado a su hermana, incluso a mí. Cuando salíamos a algún bar, ellos nos acompañaban, y Nick es el típico chico que finge ser tu novio para que hombres groseros y feos no se te acerquen.

			Danielle recibió una herencia después de la muerte de su madre, dinero que su padre administraba, hasta que Damon (abogado también) le ayudó a independizarse.

			Su padre no es una mala persona, ella lo quiere muchísimo y él a ella, pero que la hija del alcalde de la ciudad pusiera un bar en Brooklyn no fue bien visto por la prensa y eso lo quiso impedir el señor Prince, pero no lo logró.

			Danielle abrió su bar y quedó como legítima dueña a sus veinticuatro años. También tiene una socia, quien es la que se hace cargo de la mayoría de las cosas que se necesitan en el lugar, informando a la rubia de cada pago importante o deuda.

			Los hermanos de Danielle pasan por el bar de vez en cuando, pero ella no se aparece mucho por allá porque la mayoría del tiempo sus hermanos están con Damon y es al que menos quiere ver.

			Yo adoro a esos chicos; Nick en especial se lleva un poco más conmigo, hablamos por mensajes de texto, por llamada, hacemos Skype, incluso lo hace hasta con mi hermana para ver a la bebé.

			Me voy directo al cuarto decidida a buscar qué rayos me pondré. No soy de las chicas que tardan mucho en eso, en el aspecto físico, solo busco algo con lo que me sienta cómoda y listo.

			Así que tomo unos jeans rotos, un top gris de manga larga y acompaño las prendas con unas zapatillas. Dejo todo encima de la cama buscando en el cajón donde tengo los accesorios un par de aretes, una pulsera y el collar que Nick me obsequió la Navidad pasada.

			No tardo mucho en la regadera para darle paso a Danielle, quien es la siguiente en meterse al baño. Me unto crema en las piernas, los brazos y el pecho antes de ponerme el outfit que escogí.

			Frente al espejo que tengo detrás de la puerta me pongo un poco de base, después añado rímel a mis pestañas antes de pintar mis labios de un mate café. Coloco los aretes, después el collar y la pulsera que reluce en mi muñeca. Una vez lista salgo de mi cuarto y cruzo el pasillo hasta el cuarto de Danielle, la cual está en ropa interior buscando una blusa en el armario.

			Ya no es sorpresa para mí.

			A veces anda en ropa interior como si nada y ya me acostumbré.

			—Oye, ¿me prestas tu chamarra de cuero negro? —le pregunto observando el armario.

			—¿La que tiene la insignia? —asiento—. Está en la otra puerta.

			La busca mientras se coloca el top de cuero con el cierre por enfrente. Añade un pantalón de cuero negro y en un par de minutos ya tiene el cabello como actriz de cine.

			—¿Qué tal me veo? —pregunta dando una vuelta lentamente—. ¿Me veo sexy?

			Suelto una risa.

			—Te ves hermosa, muy sexy —le guiño un ojo—. Seguro que vuelves con compañía esta noche.

			—Siempre tengo compañía —me devuelve el guiño—. Pero tú no te quedas atrás, te ves demasiado ardiente.

			—Bueno, solo quiero ir, bailar un rato y volver a casa sola.

			Suelta un bufido.

			—Vamos, hace mucho que no escucho acción en tu alcoba —me golpea el hombro—. Realmente tiene mucho tiempo, ¿cuándo fue la última vez? ¿Con quién? Fue Robby, ¿no? Hace como dos meses. ¿O tres?

			

			La tomo de las mejillas.

			—Sí, fue Robby y sí fue hace tres meses, pero por ahora estoy bien, ¿okey? No voy a buscar con quién pasar la noche, solo quiero divertirme.

			—Entonces vas a beber.

			—Danielle…

			—Yo te cuidare, ¿sí? Solo serán un par de tragos, nada fuerte, vamos, ni que fuéramos monjas, Nath, somos mujeres hermosas, sexys, ardientes, que más de uno desea tener en su cama.

			Y no tiene caso negarlo, porque seguirá insistiendo, así que termino por asentir.

			—Solo me falta lavarme los dientes y nos vamos —me dice alejándose—. No lleves bolsa, nada de esas cosas, todo lo que vamos a necesitar lo llevo yo.

			—Está bien.

			Abandono el cuarto y me dirijo a la sala, donde me aseguro de cerrar bien la ventana; nunca se sabe cuándo puede venir una tormenta. Mi teléfono suena desde mi habitación y corro por el pasillo hasta llegar a donde lo había dejado. El nombre de mi hermana aparece en la pantalla.

			—Hola, ¿cómo estás? —saluda logrando que sonría.

			—Hola, estoy bien, ¿y tú? ¿Cómo está mi sobrina? —salgo del cuarto topándome con Danielle, quien sale del suyo—. No la escucho.

			—No está aquí —suelta un suspiro—. Antony la llevó a casa de su madre.

			—¿Siguen enojados? ¿Por eso no lo acompañaste?

			—Él tiene una aventura, lo sé desde hace un par de semanas… —vuelve a suspirar—. Yo solo quiero separarme de él, nada más nos hacemos daño y hay tanto de lo que tenemos que hablar… —se queda callada un par de minutos—. Yo también tengo la culpa, tengo la culpa de muchas cosas, Nath.

			Respiro hondo.

			—Tú no tienes la culpa de que tenga una aventura, Zaydaly —refuto—. Sabes que tienes un lugar aquí en el departamento, ven cuando quieras y podemos hablar, yo te voy a estar esperando aquí.

			Danielle levanta ambos pulgares mientras se abrocha las cintas de sus zapatos.

			—Lo sé, pero Rose… —dice—. Necesito un tiempo para meditar lo que haré, más después de que…

			Calla.

			—¿Después de qué?

			—Nada, olvídalo.

			—Hermana… ¿Te puso una mano encima?

			—No… no es eso. Él jamás me ha golpeado —niega—. Te dejo porque no tardan en volver y seguro Rose tendrá hambre.

			—Llámame por cualquier cosa, Zaydaly. Promételo.

			—Lo prometo.

			Así es la única manera en que cuelgo más tranquila.

			—¿Problemas? Podemos cambiar los planes y tomar un tren a Nueva Jersey ahora mismo —Danielle coloca su mano en mi hombro.

			—No, caer de sorpresa no sería bueno —niego—. Pero si la cosa no pinta bien con el idiota de Antony, iré allá y le patearé el trasero.

			—Iremos las dos.

			

			Asiento dándole un abrazo. En serio agradezco mucho el apoyo de Danielle en cada momento durante todos estos años. La conocí cuando teníamos doce años y desde ese día no hemos dejado de ser amigas.

			—Vamos.

			Juntas dejamos atrás el departamento.
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			Nathalie Parson

			—¡Wow, el ambiente de esta noche pinta para nunca acabar! —exclama mi amiga nada más ponemos un pie dentro del bar.

			La rubia tira de mi brazo guiándome por la línea que lleva directo a la barra, donde me deja en un lugar y ella se salta la madera colgándose del cuello de una chica castaña, a quien le planta un beso dejando a todo el mundo mudo.

			—REGRESASTE, CARIÑO! —le grita la castaña volviendo a besarla.

			—Soy tu jefa, recuérdalo —Danielle la señala y ella le saca el dedo medio—. Mira, traje compañía.

			—Hola —saludo.

			—Supongo que tú no eres de beso, ¿no? —se acerca y yo niego.

			—Nah, aún no la convenzo de reforzar la amistad —la rubia le pasa un brazo por detrás de los hombros guiñándome un ojo.

			Yo le saco el dedo medio logrando que voltee los ojos. Saluda a las demás personas detrás de la barra hasta que vuelve con dos tragos en la mano, y cruza la madera de nuevo señalando el trago que es para mí.

			—Bebe, porque iremos a bailar —avisa.

			Me llevo el pequeño vaso a los labios dándole un sorbo, pero ella me lo empina logrando que me lo pase todo. Los deja sobre la barra y me arrastra hasta la pista de baile, rodeada de personas que saltan al ritmo de Ariana Grande con el tema “One Last Time”.

			

			Danielle levanta los brazos saltando y yo hago lo mismo. Sí me gusta este ambiente, que no lo haga tan seguido no significa que no me agrade. Permito que me pase un brazo por los hombros y me lleve a su lado, bailando ambas al mismo tiempo y después volvemos a separarnos.

			Mi mejor amiga se pega a una chica que se le queda viendo y la toma de la cintura, mientras le mete la lengua hasta la garganta. No me incomoda, yo sigo bailando disfrutando del momento porque en serio se siente bien.

			—¡Ahh! ¡“Thank u, Next”! —Danielle deja a la chica para tomarme de la mano—. Mi canción.

			Ella adora esa canción.

			La canta llevándose una mano al pecho y sus caderas se mueven al ritmo que la canción le permite imitando los pasos de Ariana Grande. Cada vez que dice “Thank u, next”, Danielle toma a la chica dejando sus labios sobre ella sin pensarlo dos veces. Niego con la cabeza bailando hasta que la canción termina.

			Regresamos a la barra solo para beber de nuevo, llevamos dos rondas y espero que sean suficientes, pero conozco a Dani y ella no es de solo dos tragos. Siempre que bebe me quedo en su alcoba cuidando que no se ahogue con su propio vómito.

			—Iré al baño, ahora vuelvo —le aviso.

			—Regresa rápido o te perderás las mejores canciones —advierte.

			Esquivo a un grupo de amigos logrando pasar hasta bajar un par de escalones. El lugar es grande; más que un bar, es un club, solo que yo lo llamo bar. Tiene una sala VIP al final de uno de los pasillos, otra barra dentro de esa sala y el DJ está encima de una tarima que cuelga del techo.

			Qué miedo.

			Si yo fuera él, me aseguraría de que mi seguro médico estuviera vigente.

			De lejos escucho cómo suena “Closer” de The Chainsmokers.

			Los baños están algo alejados de la pista, ya que son el único lugar donde puedes medio hablar por teléfono sin todo el ruido de afuera. Paso el pasillo de la sala VIP y de repente soy atropellada por alguien que me lleva al piso.

			Una pelea.

			Intento levantarme, pero me es imposible ya que el tipo es grande y me está aplastando la mitad del cuerpo. Otros dos tipos lo toman quitándomelo de encima y rápido me pongo de pie sin saber a dónde mirar. Alguien intenta tomarme, pero me zafo sin ver quién es y camino apresurada al baño. Me reviso frente al espejo y no tengo ningún golpe, tampoco me duele nada, solo tengo el corazón acelerado. 

			Respiro un par de veces delante de mi reflejo y me echo un poco de agua a la cara para tratar de calmar mis nervios. Lo logro después de un rato y tras hacer pipí vuelvo a salir del baño.

			El pasillo está desierto, así que me armo de valor y lo cruzo sin mirar atrás. Vuelvo a la pista donde encuentro a Danielle bailando sola, quien me abraza en cuanto me ve.

			—¿Por qué tardaste tanto? —me pregunta acercando su boca a mi oído.

			—Por nada, todo bien —le resto importancia—. Iré por agua, ¿quieres algo?

			—No, ve.

			Asiento dejándola de nuevo en la pista y en la barra pido una botella de agua. Cuando estoy a punto de abrirla, alguien me toca el hombro, lo cual me acelera el corazón.

			—Señorita, le envían esto —dice el hombre de traje con una corbata roja.

			En la mano trae el collar en forma de corazón que Nick me había regalado por Navidad. Me toco el cuello; no sé en qué momento se me cayó.

			

			Cuando el tipo cayó sobre mí.

			Lo tomo dudosa mirando de mi mano a la suya.

			—¿Quién me lo mandó? —le pregunto.

			—El hombre que está en la entrada.

			Se voltea sin decir nada más y rápidamente busco la entrada, pero solo logro ver a un hombre de traje, de espaldas, con el cabello castaño, siendo escoltado por el que me entregó el collar y otros tres más sacándolo del bar.

			La curiosidad me gana y dejo el agua sobre la barra, esquivando a las personas para alcanzar la salida. Cuando logro salir el viento me golpea en el rostro, pero busco a esos hombres, hasta que doy con ellos. 

			Hay dos camionetas estacionadas del otro lado de la calle; en una de ellas suben los tres hombres y en la segunda le abren la puerta al de cabello castaño, quien voltea un momento y me mira antes de entrar al vehículo. No logro detallar su rostro.

			Ambas pasan por enfrente del bar y la segunda reduce la velocidad, lo que me hace sentir que detrás del vidrio polarizado alguien me observa.

			¿Estoy ebria?

			Niego con la cabeza cuando la camioneta gana velocidad y vuelvo adentro, tratando de borrar la curiosidad que me carcome. Camino a la barra y me siento en uno de los bancos desde donde observo a las personas bailar, y después bajo la vista al collar, el cual me coloco esperando que no se vuelva a caer.

			¿Quién era ese hombre?

			Vuelvo a sacudir la cabeza, le pido un trago a la chica castaña y me lo bebo sin pensarlo mucho. De repente siento cómo me cubren los ojos y me espanto. Dos veces me han espantado hoy.

			—¿Qué tiene cabello rubio y es lo más hermoso del planeta?

			Sonrío bajando la guardia.

			—Danielle Prince.

			Nicholas baja las manos y deja que lo vea cuando se recarga en la barra.

			—Eres tan mala, Nathalie —exagera—. Pero no me importa esta noche, porque vine aquí a celebrar.

			—¿Se puede saber qué?

			Saca una hoja de su chamarra negra y me la entrega. La desdoblo y leo detenidamente todo lo que dice. Es un cheque por trescientos mil dólares a nombre de Nicholas Prince por la venta exitosa de tres pinturas hechas por él mismo.

			Sí, Nicholas es un artista, es pintor, y no cualquier pintor, es el mejor de todos. Es muy solicitado en Nueva York y en el resto de Estados Unidos. Su trabajo es excelente; no siempre te centras en el cuerpo de la persona, sino en la belleza de los pequeños detalles.

			—Me alegro mucho por ti, que tengas tiempo para lo que realmente te gusta hacer —le entrego el papel de vuelta—. ¿Cómo vas con la empresa?

			—Todo pinta bien, los Prince siempre hacemos las cosas bien.

			Asiento porque sé que es verdad. Harry Prince es un hombre demasiado bueno, si no, no sería el alcalde de la ciudad.

			—¿Y el señor seriedad? —indago.

			—Allá, observando cómo su hermanita menor se come todo lo que se mueve —señala la pista de baile en una esquina—. La princesa que le causa dolores de cabeza al señor seriedad.

			Andre Prince mira fijamente a Danielle. Para nadie es una sorpresa que Andre sea demasiado sobreprotector con Danielle, pero también es el que más la regaña, la devuelve a casa, la lleva a comer cuando tiene resaca…

			

			Nick también hace eso, pero cuando no está o no puede, el de los regaños es Andre. Es el señor seriedad, porque es bastante serio, muy reservado y nunca habla de su vida privada.

			—¿Y Damon ahora no anda con ustedes? —curioseo tratando de sonar casual.

			—Tenía una cita.

			—Oh, no sabía que tenía novia.

			—De trabajo —aclara—. Últimamente todos trabajamos mucho, Andre está pegado a mi padre por motivos de política, ayudándole en varias cosas.

			—Entiendo.

			—Y yo con la empresa no he tenido tiempo ni para una salida casual con una amiga.

			—Ay, pobrecito —murmuro—. ¿Qué pasó con la chica que me comentaste el otro día?

			Alza la mano para pedirle un trago a la mujer de cabello castaño y se sienta a mi lado.

			—No era nada serio —hace una mueca—. Tengo muchas cosas en la cabeza, y una de ellas es cómo decirle a mi hermana que el accidente de nuestra madre no fue eso: un accidente.

			Dejo la bebida en la barra mirándolo sorprendida.

			—¿Qué?

			Mi vista se desvía a Danielle, que ahora le dirige sonrisas a Andre, quien trata de sacarla de la pista.

			—El accidente ya estaba en investigación por el hecho de que el auto era nuevo, no tenía ningún daño, y el que haya explotado de repente no tenía ninguna lógica —suspira—. Por lo cual las investigaciones no pararon. Hace tres días hubo una reunión con los investigadores y los de la aseguradora, en donde se descubrió que no fue un accidente, sino un atentado.

			No lo puedo creer.

			—Lo siento tanto, Nick —apoyo mi mano en su hombro—. Yo voy a apoyar muchísimo a Danielle, igual que a ustedes.

			—Lo sé, gracias —se acerca besándome la frente—. Tengo miedo de que Danielle termine siendo una alcohólica, la muerte de mamá la afectó muchísimo, mucho más que a nosotros, pero no quiero que esto… termine por destruirla.

			Nos quedamos en silencio un momento hasta que desviamos la vista a la pista, donde Andre trae a Danielle en brazos. Nick es el primero en levantarse y yo lo sigo.

			—¿Qué le pasó? —pregunta apartando un par de mechones de su frente.

			—Tranquilo, solo se desmayó; supongo que bebió mucho —me mira y yo asiento—. ¿Y si la llevamos a casa?

			—No, iremos a nuestro departamento, se pueden quedar ahí toda la noche si quieren, pero Danielle no me perdonaría que permitiera que se la llevaran a su casa —niego.

			Andre y Nick se miran entre ellos hasta que terminan por aceptar. Los cuatro buscamos la salida del bar y ya hay una camioneta con un chofer esperándonos, el cual nos abre la puerta. Nick se va adelante dejando el asiento trasero para Andre, yo y una dormida Danielle.

			Los Prince son rubios, todos. Harry; la señora Prince, que en paz descanse; después Nick, que es el mayor; luego Andre y por último Danielle. También tienen una belleza que resalta entre los demás, con ojos de color. Ava Prince murió cuando Danielle tenía diecisiete años de edad. A mi amiga le afectó muchísimo; me imagino que no ha de ser fácil perder a tu madre. Esa es una de las razones por las cuales a Nicholas se le dificulta hablarle a su hermana del accidente, pues solo le estaría trayendo recuerdos que no le hacen bien.

			

			Zaydaly y yo siempre hemos sido solo nosotras, nunca conocimos a nuestros padres, simplemente nos dejaron en casa de “una tía”, la cual nos dio crianza solo por la pensión alimenticia que nos otorgaba el gobierno. Nos permitió quedarnos hasta que cumplimos dieciocho y desde ese día nos las arreglamos solas.

			Mi hermana buscó empleo primero, después lo hice yo, y también teníamos el apoyo de los Prince, quienes le pagaron la carrera a mi hermana como psicóloga y yo conseguí una beca en una universidad, donde me gradué como maestra. Solo hemos sido nosotras dos y con eso nos basta y nos sobra; bueno, ahora somos tres, mi sobrina es nuestra protegida.

			Adoro a esa niña.

			—No me gusta la manera en la que está bebiendo —comenta Andre negando con la cabeza—. Está de fiesta casi todos los días.

			—¿La estás espiando? —lo veo con una ceja en alto.

			—No, la estoy cuidando —me mira—. Nath, quiero lo mejor para ella, no que esté desperdiciando su vida.

			—No la está desperdiciando, Andre, tiene una carrera, que no la ejerza es otra cosa, estoy segura de que sería una gran enfermera —aclaro—. Si se la pasa de fiesta es porque quiere, pero la conozco y sé que cuando necesiten de ella allí estará al pie del cañón.

			Nick la mira a través del espejo retrovisor.

			—¿Cómo carajos le voy a decir lo de mamá? —se pasa una mano por el cabello rubio.

			—No se lo vamos a decir ahora, claro está.

			—Mañana, cuando se le pase la resaca, hablarán con ella, por ahora la dejaremos dormir —sentencio.

			Ambos están de acuerdo conmigo y yo dejo caer la cabeza en el asiento soltando un suspiro. Cierro un momento los ojos y recuerdo la figura del hombre en la camioneta.

			¿Quién es y por qué me devolvió el collar?

			Quisiera saberlo, pero sé que probablemente nunca lo averigüe, así que decido dejarlo pasar y me concentro en mi amiga.
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			Hunter Meyer

			

			Mi pie sube y baja mientras que mi dedo índice forma un círculo alrededor del vaso con vodka. Mi mirada recae en el hombre de rodillas que tengo frente a mí; no me gustan las mentiras, ni las traiciones.

			Y él lo sabía.

			—Señor, se lo suplico —ruega como el cobarde que es—. Yo no le haría daño al joven Ian.

			—No, no le harías daño porque yo jamás lo permitiría —sentencio poniéndome de pie—. Te dejaré vivir, ¿sabes? Pero es obvio que el precio será alto.

			Asiente repetidas veces y yo le hago una señal a uno de mis hombres para que se acerque.

			—Escoge, ¿cuál de las dos manos utilizas menos? —pregunto logrando desatar la mirada de terror—. Agradece que no te corte la lengua, porque es lo que mereces.

			Trata de zafarse de los agarres de mis hombres, pero no lo logra.

			—Dime o terminaré cortando las dos, no tengo paciencia —declaro.

			Hay quienes son tan cobardes que están más dispuestos a perder una extremidad que su propia vida, aun sabiendo que después de eso el mierdero es infinito, pero eso para mí es lo mejor, ya que un cobarde que se mete con mi familia está destinado al infierno.

			—La izquierda —decide.

			Asiento.

			—Muy bien, la derecha será.

			Le indico a mi hombre de confianza que lo haga y los gritos son dolorosos para él, pero satisfactorios para mí, ya que prefiero los de él, que los de mi propio hijo.

			—Irás con Ivanovich y le darás un mensaje de mi parte —sujeto su mandíbula—. Quien se mete conmigo, con mi gente o mi sangre, solo tiene un camino y es el infierno. Nueva York es mío.

			Les ordeno a mis hombres que lo saquen y salgo del cuarto dándoles paso a las sirvientas, que se encargan de la sangre y el desastre que hay dentro. La propiedad Meyer en Nueva York es bastante grande, como todos los lujos a los que cada Meyer está acostumbrado. Dos de mis escoltas me siguen de vuelta a la casa, donde la cena ya está servida en el comedor.

			Mi madre está en la cabecera de la mesa; Ian, mi primogénito, está a su lado; mi hermano menor junto a él y yo tomo asiento en el otro extremo, con Maxwell Russo, mi mejor amigo, a mi derecha.

			—¿Novedades? —pregunta mi madre levantando su copa—. ¿Dejaste de nuevo en alto el apellido de los Meyer?

			—¿Cuándo te he fallado, madre?

			Asiente dándole un sorbo a su copa y mi mirada se desvía a Ian, quien come en silencio como siempre.

			—Quomodo erat dies tuus? —le pregunto dejando que la sirvienta se encargue de servir la cena.

			(¿Cómo estuvo tu día?).

			Mueve el tenedor por la comida tardando en responder. La familia Meyer tiene una fascinación por el latín y mi hijo no es la excepción, ya que con nosotros se comunica mayormente en ese idioma. Es un niño de pocas palabras al hablar, pero al escribir es diferente. Su conversación más larga la tuvo conmigo el año pasado, porque cuando era bebé tampoco lloraba ni hacía berrinches.

			—Pater, bene. Magister meus bonus est mihi —habla en voz baja y mi madre es la primera en sonreír.

			

			(Bien, padre. Mi maestra es buena conmigo).

			—Nomen? —interrogo cortando el filete de carne.

			(¿Nombre?).

			Tiene su libreta al lado y comienza a escribir, después empuja el cuaderno hacia mí, donde se lee un nombre.

			Nathalie.

			Me limpio la boca levantando la copa sin apartar la vista del papel. Si le agrada es porque ella lo entiende y respeta su poca participación en clase.

			Al principio no estaba de acuerdo con que fuera a un colegio común, la educación que tiene en casa es superior a la de cualquier colegio de cuarta, pero mi madre insistió en que debe de convivir con otros niños para que sea más sociable.

			Necesita conocer personas a su alrededor, hacer amigos, al menos uno leal, que lo acompañe a lo largo de la vida con el destino que le espera. El apellido Meyer tiene que estar vivo y ser respetado como lo es hasta ahora. Los valores de esta familia, el respeto y la lealtad, no siempre se ven en apellidos grandes.

			—Bueno, cariño —Esmeralda Meyer, su abuela, le sonríe—. Ahora ya me dio curiosidad tu maestra.

			—A mí también —le sigue Leonardo—. ¿Es sexy? ¿O es como las que salen en la tele todas ancianas?

			Maxwell y yo reímos en voz baja.

			—¿Tiene lentes, Ian? —le pregunta mi amigo—. ¿Cómo se viste?

			—¿Cómo es que si trae lentes sabrás si está sexy o no? ¿Sabes que hay chicas con lentes que están súper buenas? —defiende mi hermano.

			Le guiño un ojo a mi hijo, quien trata de no soltar una risa por las pendejadas que hablan sus tíos.

			—Mi bebé no sabe de esas cosas —sale mi madre en su defensa—. Déjenlo en paz.

			—Pero lo sabrá, es un Meyer y los hombres de esta familia siempre estamos rodeados de mujeres con extrema belleza —alardea Leonardo—. Una mujer digna de nosotros, inteligente, leal y, sobre todo, buena.

			—¿Y por qué tú aún no la has encontrado? —indaga Esmeralda—. No he visto más que zorras que salen por la puerta y entran por la ventana.

			—¿Será porque aún no llega la indicada? —devuelve—. No te desesperes, madre, muy pronto encontraré a alguien.

			—Eso espero.

			Siguen hablando mientras que Russo me voltea a ver.

			—Colin te espera en el bar de la otra noche, dice que tiene algo urgente que hablar contigo —me informa—. Sabes que no confío en ese tipo, pero es nuestro medio en Rusia para saber de los Ivanovich.

			—Entonces iremos allá para ver qué se trae entre manos.

			—Bien.

			La cena termina, mi hijo baja de su silla, viene hasta mí y deja que le dé un beso en lo alto de la cabeza. Se retira con el hombre que siempre cuida de él y yo me pongo de pie.

			—Nos vemos, madre —me acerco a ella besando su frente—. Descansa.

			No dice nada, solo me observa salir seguido de Maxwell y mis hombres de confianza. Leonardo siempre se queda con ella para encargarse de los otros negocios.

			

			—Mira esto —Russo me pasa la tablet donde se muestra una cámara de seguridad—. Es el hijo del alcalde, el mayor, lo acorralaron en la avenida Brooklyn.

			—¿Y eso qué me importa? —trato de devolverle el aparato, pero se niega.

			—Mira la marca en el cuello.

			Le hace zoom al video y el tatuaje de la cruz que representa a los Ivanovich resalta en la piel del atacante.

			—Si toman al alcalde de las pelotas les dará entrada a la ciudad, y es algo que no podemos permitir, Rusia es territorio enemigo y suficiente tenemos cuando nos arriesgamos a traer mercancía, pero si llegan a Estados Unidos nos vamos a joder.

			—Pues no nos vamos a dejar —sentencio—. Nadie nos va a joder.

			—Entonces necesitas una reunión con el alcalde, Hunter —declara—. A él no le conviene tener a una mafia como los Ivanovich en la ciudad y a nosotros tampoco si queremos seguir seguros y a salvo.

			—No le tengo miedo a Jordan Ivanovich ni a nadie de la Mafia Roja.

			—No se trata de que le tengas miedo o no, se trata de que entiendas que no solo tienes a un enemigo.

			Me pellizco el puente de la nariz harto de todo.

			—No estamos solos, tenemos más alianzas que ellos.

			La enemistad entre los Meyer y los Ivanovich proviene desde hace mucho, pero hace siete años fue el detonante de todo. Jordan Ivanovich asesinó a la madre de mi hijo, y aunque él asegura que no fue así, no le creo.

			—Sí, pero sabes perfectamente que si toman el territorio donde estamos nos vamos a joder, así tengamos al presidente de nuestra parte —suspira—. Esto es poder contra poder y si interfieren terceros, solo van a complicar las cosas, más de lo que ya están.

			Tiene razón.

			—Si él pudo comprar parte del Gobierno ruso, yo puedo comprar parte del estadounidense —digo seguro—. Encárgate de organizar una reunión con el alcalde y el gobernador.

			—Bien.

			Las camionetas se detienen enfrente del bar y bajamos. Me abotono el traje siguiendo el paso por la puerta principal, donde me dejan pasar sin problemas. La música retumba, las personas saltan de arriba abajo con la mezcla del DJ y paso de largo hasta la sala VIP, donde tomo asiento con Max a mi lado y mis hombres rodeando el lugar.

			Una chica entra para dejar una botella de vodka y varios vasos. Uno de los escoltas se encarga de servir, ya que soy muy estricto a la hora de beber. Nadie que no sea de mi confianza toca la botella sellada.

			Las cortinas se abren dándole paso a Colin. El hombre de un metro ochenta de altura y con un abrigo negro hasta las piernas me mira alzando la cerveza que trae en la mano.

			—¿Sigues vivo? Me sorprende que una escoria como tú siga respirando el mismo aire que yo —le digo tranquilo mientras extiendo los brazos en el sofá—. ¿Qué mentira te trae aquí?

			—Ninguna mentira, solo la verdad.

			—Suéltala.

			Le da un trago a su cerveza sacando algo de su abrigo, son fotografías que lanza sobre la mesa. Maxwell las toma y me las muestra.

			—Una bodega llena de mercancía a las afueras de San Anto­nio, un poco de todo, y eso es lo primero de mucho que va a llegar ahora que los Ivanovich quieren mudarse de territorio —comenta—. Me enteré de que ellos tienen planes de instalarse aquí.

			

			Las fotos muestran una bodega con armas, desde la más pequeña hasta la más grande, droga, autos y una avioneta.

			—¿Quién te dio esta información? —me pongo de pie—. ¡¿Quién?!

			—Primero mi dinero —se ríe en mi cara.

			Asiento sonriendo y sin pensarlo le meto un cabezazo para después empujarlo hacia afuera, donde cae, pero no solo, sino que cae encima de una chica. Le hago una señal a uno de mis hombres para que se lo quite de encima y salgo para asegurarme de que no haya más personas. Solo es ella, tiene el cabello suelto y le cubre el rostro; trato de tomarle el brazo, pero lo retira y pasa de largo.

			Ignoro el hecho y vuelvo mi atención a Colin, a quien le meto otro golpe.

			—Lárgate y si quieres mantenerte con vida, quiero toda la maldita información que puedas darme.

			Se limpia la sangre y se larga sin decir nada. Me paso la mano por el cuello y mi mirada cae en algo que brilla en el suelo, es un collar; me agacho para tomarlo y veo el pasillo por donde se fue la chica.

			Seguro es de ella.

			—Larguémonos de aquí —Maxwell me palmea el hombro.

			Se adelanta por el pasillo y yo lo sigo, pero al llegar afuera me quedo parado observando el collar. De repente la chica sale del pasillo y detengo a uno de mis hombres.

			—Entrégale esto —le ordeno.

			Me voy con mis otros hombres sin prestarle atención a nada más y alcanzo la salida. Maxwell está afuera fumando un cigarrillo y ambos cruzamos la calle para subir a las camionetas.

			Antes de subir volteo la cabeza hacia la entrada del bar y la veo afuera, parece buscar algo y trae el collar en la mano; cuando da conmigo no aparta la vista, pero soy yo quien entra en el auto sin más.

			El chofer pasa por delante del bar y miro por detrás del vidrio polarizado cómo ella se queda quieta en el mismo lugar. Trae el cabello suelto hasta por debajo de los hombros, su fleco es delicado y la chamarra de cuero negro le da un aire de maldad.

			Maldad que apuesto no tiene.

			La camioneta gana velocidad y yo vuelvo la vista al frente.

			—¿Quién era ella? —pregunta mi amigo.

			—No tengo idea.

			Pero es muy hermosa.

		

	
		
			

			5

			Nathalie Parson

			Salgo de la cama dejando a Danielle durmiendo aún. Me tocó dormir en su habitación para que sus hermanos descansaran en la mía. Abro con cuidado la puerta del cuarto esperando no hacer mucho ruido. Sigo de largo por el pasillo hasta el baño, donde me lavo la cara, los dientes y me recojo el cabello en un chongo mal hecho.

			De vuelta en el corredor llego a la sala, donde está Nick hablando por teléfono cerca de la ventana. Lo saludo con la mano y me dirijo a la cocina, donde un Andre en bóxer y camiseta negra me recibe.

			—Buenos días —saludo llamando su atención.

			—No tienen comida decente —se queja—. ¿Cómo sobreviven?

			—Como lo hacen todas las personas, comiendo —le respondo abriendo el refrigerador—. ¿De qué hablas? Está lleno, hay carne, jamón, huevos, pollo.

			—Soy vegetariano.

			—¿Desde cuándo? —indago tomando leche y cereal—. En la cena de Navidad del año pasado comiste filete de carne a término medio hasta que no pudiste más.

			—Era el Andre del pasado —responde—. Tenemos que cuidar a los animales si no queremos que se extingan.

			—Creo que exageras.

			—No, no lo hago —le da un sorbo a su café—. Mandaré a surtir su despensa con más frutas y verduras y menos carne.

			Lo señalo.

			—No, este es nuestro refrigerador, con el tuyo haz lo que quieras —digo seria—. A nosotras sí nos gusta la carne, y mucho.

			—Inconscientes.

			—Sí, lo somos —le saco la lengua.

			Nick entra directo por una taza que estaba llena de café en la barra y se apoya en esta misma.

			—¿Pasa algo? —le pregunta Andre—. ¿Papá está bien?

			Asiente pero tarda en responder.

			—Danielle tenía razón —dice de repente—. No le creímos porque tenía solo diecisiete años, pero decía la verdad.

			Andre deja la taza a un lado y se acerca a su hermano.

			—¿De qué diablos hablas? —se le planta enfrente.

			Suspira.

			—Me dijo que una noche antes del “accidente” de mamá la vio hablando con un hombre y escuchó cuando le dijo: “Tienes que huir, tómala y vete lejos” —murmura—. No me lo describió bien, solo dijo que era de cabello castaño, con un abrigo y tenía dos anillos en la mano derecha. Yo le dije que no comentara nada, porque si era un amante, papá se haría una idea diferente de ella, pero ahora no sé qué diablos pensar…

			

			—Chicos… —susurro mirando a Danielle parada en la puerta.

			La rubia entra pasando de largo hasta arrebatarle la taza de café a Andre y se para a su lado, apoyando la cabeza sobre su hombro.

			—En la mano izquierda, era la izquierda —corrige—. No te preocupes, yo tampoco me hubiera creído estando en el estado que estaba, ahora hablen…

			—Lo de mamá no fue un accidente, la asesinaron —responde Nicholas—. Está en investigación, pero todo apunta a que durante este tiempo solo hemos creído una mentira.

			Ella se voltea y esconde el rostro en el pecho de su hermano y este la abraza con fuerza. Nick deja la taza a un lado y se acerca a ellos. Los dejo a solas, sé que me quieren y me tienen la suficiente confianza como para que esté a su lado, pero un tiempo entre hermanos no cae nada mal.

			A mí me gusta tenerlo con Zaydaly.

			En mi habitación busco ropa para cambiarme; me decido por unos jeans, una blusa sencilla y unos tenis blancos. Me amarro mejor el cabello en una cola y cuando salgo ellos están en la sala.

			—Hola —entro por completo en su campo de visión—. ¿Preparo algo de comer?

			Danielle señala a Andre.

			—Él nos invita a comer hoy, no creo que le guste algo de aquí.

			Nick niega con la cabeza y Andre levanta ambas manos.

			—Yo no tengo la culpa de que no tengan comida sana.

			—Toda la comida es sana, idiota —la rubia le muestra el dedo—. En fin, iré a cambiarme.

			Se pierde en el estrecho pasillo y yo me volteo para ver a los chicos.

			—¿Cómo se lo tomó? ¿Le explicaron bien las cosas? —pregunto mientras tomo asiento en el reposabrazos del sofá.

			Nick se pone de pie para buscar su saco.

			—Se lo tomó bien, al parecer, pero no quiere hablar del tema por ahora —suspira—. Es difícil y lo será más cuando encontremos a la persona que hizo esto, porque lo va a pagar.

			—Sé que no me corresponde a mí opinar sobre esto, pero… creo que se tienen que concentrar en la justicia y no en la venganza —los miro—. Eso es lo que hubiera querido ella.

			—En realidad no sabemos qué es lo que hubiera querido ella. Está muerta.

			Ya no digo más y mejor guardo silencio.

			Mi teléfono suena en la bolsa trasera de mi pantalón y lo saco; miro el nombre de Zaydaly en la pantalla.

			—Hola, ¿cómo estás? —pregunto, pero no responde—. ¿Zaydaly?

			—Ey, sí, hola —habla agitada—. Perdón, es que estaba poniendo a Rose en mi pecho.

			Nick me mira, pero después desvía la vista hasta su teléfono.

			—Oh, está bien —camino por la sala—. ¿Y Antony?

			—Salió, como siempre —suspira—. Lo único en lo que me concentro es en mi hija, Nath, ya no me voy a estresar por él, por ambos. Solo sé que tenemos una conversación pendiente y vamos a resolver los problemas como personas adultas.

			—Vente para acá un tiempo, unos días, si quieres, Antony no te puede impedir eso.

			—Sé que no, pero… tengo a mis pacientes aquí, mi trabajo, no puedo irme así.

			Niego con la cabeza cansada.

			—Sea cual sea la decisión que tomes, yo voy a estar aquí, lo sabes —digo en voz baja mirando por la ventana—. Mejor iré la próxima semana a verte, ¿de acuerdo?

			

			—No tienes que venir, estoy bien, en serio.

			Alguien me arrebata el teléfono y es Nick, quien ahora lo sostiene en su oreja.

			—Llegaré esta tarde, ¿tienes tiempo? Necesito verte y platicar contigo —le dice serio—. Zay, solo dime si puedo o no, porque si no me dices me tendrás tocando la puerta toda la madru­gada.

			Andre se encoge de hombros cuando lo miro.

			Zaydaly también es una gran amiga de los chicos, más de Nicholas.

			—Nos vemos en unas horas —se despide y me pasa el teléfono.

			—Lo escuché estresado, ¿está bien? ¿Han estado bien todos? —pregunta ella desesperada—. No sé si sea buena idea que venga.

			Ni yo.

			—Supongo que él te lo contará más tarde, no me corresponde a mí decirlo.

			—Lo entiendo, te dejo, le pediré a la señora Timothy que cuide de Rose un momento mientras yo salgo por unas compras.

			—Dale, hablamos luego.

			Me despido mirando a Nick y él simplemente toma sus cosas y se encoge de hombros.

			—Ustedes vayan a comer, yo tengo otros asuntos que atender —se acerca a Danielle que acaba de entrar en la sala y le da un beso en la frente antes de venir hacia mí—. Cuídala —susurra solo para nosotros dos.

			—¿A dónde vas? —le pregunta su hermana.

			—Ya te lo dije, tengo asuntos que atender.

			Se despide de Andre con un medio abrazo y sale rápido del departamento.

			A veces no entiendo a este hombre.

			—Bien, pues nosotros nos vamos a comer —el rubio nos abre la puerta.

			Su hermana lo mira.

			—Llévanos al menos a un restaurante que tenga de todo, Andre —le dice—. No salgas con tus ocurrencias de restaurantes vegetarianos, ¿qué es eso?

			—Eso es buena y sana comida —responde serio.

			Siguen discutiendo sobre comida durante todo el camino hasta el restaurante. Danielle celebra que sirvan carne y yo choco las palmas con ella.

			***

			El lunes llega en un abrir y cerrar de ojos. Vuelvo al colegio en taxi y al llegar al salón me encuentro con una rosa negra y un regalo. Parece un libro envuelto. No lo alcanzo a abrir porque los niños van entrando e Ian mira directo al escritorio un momento antes de volver la mirada a su cuaderno.

			—Buenos días, niños —saludo y me volteo hacia el pizarrón, en donde coloco la fecha—. ¿Cómo pasaron su fin de semana?

			—¡Bien! —responden al unísono.

			Bueno, no todos, como siempre.

			—Okey, hoy vamos a repasar el abecedario, ¿de acuerdo?

			Asienten sacando su cuaderno.

			La mayoría sabe repetirlo a la perfección, pero hay uno que otro que se tarda, lo cual es normal. Ian pone demasiada atención y cuando le pido a cada uno que señale su letra favorita, él señala la N.

			

			No me sorprende, ya que es la inicial del negro. Continuamos con la clase hasta que el timbre del primer receso suena y la maestra a cargo de guiarlos a la cafetería los espera afuera.

			Observo cómo cada uno sale y yo me quedo sentada en mi lugar para abrir el regalo. Hay una tarjeta completamente negra y la letra M está en tinta blanca con unas alas a los lados.
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